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RESUMEN

Este breve artículo es un homenaje a la memoria de los literanos que, tras la Guerra Civil, su-

frieron el exilio en Francia y, después, terminaron en los campos de exterminio nazis. Se aporta la 

identidad de cuarenta personas que estuvieron presas en Mauthausen. La mitad de ellos murieron 

en este campo o en el de Gusen, ambos situados en Austria.
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RESUM

Aquest breu article és un homenatge a la memòria dels lliterans que, a la fi de la Guerra Civil, 

sofriren l’exili a França i, després, acabaren en els camps d’extermini nazis. S’aporta la identitat de 

quaranta persones que estigueren presoneres a Mauthausen. La meitat d’elles moriren en aquest 

camp o en el de Gusen, ambdós situats a Àustria.
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ABSTRACT

This brief article is a tribute to the memory of all those inhabitants of La Llitera who fled to France 

after the Spanish Civil War and who were subsequently taken to the Nazi death camps. It reveals 

the identity of forty people who were imprisoned in Mauthausen. Half of them died here or at Gusen 

Camp, both located in Austria.
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Primeros de abril de 1939. La Guerra Civil tocaba a su fin tras tres años de lucha 
y ocho años después de que en otro abril, el de 1931, se proclamase la II República 
Española. Finalizaba aquel conflicto fratricida que durante esos tres años había 
enfrentado a amigos, conocidos o hermanos a ambos lados de las trincheras. Concluía 
una guerra, pero empezaba para algunos un periplo de penalidades y miseria, con viajes 
vergonzantes y con todavía más humillación para los ya humillados.

 Sin duda, el destino mayoritario de los exiliados fue Francia, el país vecino al que 
se podía llegar con relativa facilidad. Más de 400.000 españoles cruzaron la frontera 
francesa. Allí, la incapacidad para acogerlos hizo que tuvieran que ser albergados en 
los conocidos como campos de refugiados, con penosas condiciones de vida pero sin 
trabajos forzados ni violencia. Campos, como el de Gurs o el de Argelès-sur-Mer, creados 
para dar “alojamiento” a las oleadas de españoles que estaban llegando masivamente 
a Francia. 

Estos campos pronto vieron su capacidad desbordada, puesto que el número de 
personas que albergaban excedía en mucho sus previsiones, por lo que tuvieron que 
construirse nuevos campos. En el caso de Argelès-sur-Mer, levantado en la playa de 
la localidad del mismo nombre, las condiciones eran pésimas. Los barracones fueron 
construidos por los propios exiliados con maderas y lonas; los retretes fueron excavados 
en la arena, y las enfermedades, el frío y la humedad acabaron con muchos de los 
refugiados, a los que apenas les llegaba comida y ayuda humanitaria, y la poca que les 
llegaba era claramente insuficiente para abastecerlos a todos.

La “relativa” calma en estos campos de refugiados pronto se vio truncada con el 
estallido, en 1940, de la 2ª Guerra Mundial. Algunos refugiados empezaron a alistarse en 
el ejército francés y, con la invasión de Francia por el III Reich, muchos de ellos cayeron 
prisioneros, con lo que de nuevo recalaron en campos, aunque en este caso con 
condiciones de vida más duras si cabe.

Pero no todos los españoles llegaron a los campos alemanes por combatir en el frente 
francés: familias enteras fueron transportadas a los campos en trenes de mercancías, 
cuyos vagones se llenaban de gente a rebosar y en los que viajaban muchas veces 
durante dos o tres días seguidos, sin espacio para sentarse, sin comida, casi sin aire para 
respirar. Ejemplo de ello fue el que pasó a la historia como “Convoy de los 927”, puesto 
que este fue el número de refugiados españoles cargados en sus vagones con destino 
a la estación de la localidad, por entonces desconocida, de Mauthausen, donde 470 
de ellos se quedarían y los restantes, mujeres y niños, emprenderían el viaje de vuelta.

Llegar a los campos, fuese cual fuese el camino, suponía a priori la pérdida de 
la identidad. Nada más llegar al campo se despojaba a los deportados de todas sus 
pertenencias y vestimentas, se les rapaba la cabeza y pasaban a ser identificados con 
un número. Era un paso más en su aniquilamiento como personas y, al fin y al cabo, eso 
era lo que se buscaba: despojarles de toda identidad y de toda dignidad. En los campos, 
a los deportados se les identificaba, además, con un triángulo de tela que llevaban en 
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sus ropas, variando el color según la nacionalidad o el motivo por el que estaban allí. 
Los españoles, negada su identidad por el Régimen antes que por los campos, vestían 
el triángulo azul, símbolo de los apátridas.

En los campos se hacía una selección entre hombres y mujeres y, además, por 
edades, según si los deportados servían o no para trabajar. Los ancianos, por lo general, 
ante su incapacidad para trabajar y puesto que mantenerlos sin que rindieran suponía 
un gasto, eran destinados a las cámaras de gas o a campos satélite como el de 
Gusen, donde eran exterminados. En los primeros tiempos  de los campos, en que las 
cámaras de gas y los crematorios funcionaban de forma más pausada, se extraían de 
los cadáveres objetos de valor, como muelas de oro, antes de quemarlos. Se calcula 
que, de 1940 a 1945, más de 40.000 personas fueron exterminadas en Gusen, y que, en 
el total de Mauthausen y sus kommandos (incluyendo Gusen), fueron más de 120.000.

Proliferaron numerosos campos satélite. Gusen era uno de los numerosos campos 
satélite del KZ Mauthausen (este campo tuvo alrededor de  50 campos satélite o 
kommandos), y estaba destinado a deportados que ya no podían trabajar, que estaban 
enfermos… en definitiva, era un campo de “terminales”. También se crearon campos 
satélite para poder dar cabida al número ingente de personas que ya no tenían sitio en 
otros campos, o para la apertura de minas, canteras u otros lugares de trabajo.

A medida que la 2ª Guerra Mundial avanzaba, la maquinaria de los campos 
necesitaba funcionar de forma más acelerada, tanto por lo que se refería a los internos 
que trabajaban en fábricas, canteras etc., como en relación con el exterminio de 
personas para dejar lugar a la entrada de nuevos deportados. Además, sobre todo al 
final de la guerra, se buscaba exterminar con prisas de cara a intentar dejar los campos 
vacíos y eliminar pruebas de las prácticas llevadas a cabo en ellos. De los más de 8.000 
deportados españoles en Mauthausen, apenas 2.000 salieron con vida.

Afortunadamente, no consiguieron eliminar las pruebas, y ello gracias a casos 
como el de Francisco Boix, fotógrafo barcelonés deportado a Mauthausen, que realizó 
fotos del día a día del campo y que, posteriormente, participó en los procesos de 
Núremberg, y gracias también a los componentes del Kommando Poschacher (llamado 
así por la empresa de la población a la que salían a trabajar cada día), que sacaron 
las fotos del campo y las entregaron a la señora Ana Pointner, vecina de la población 
de Mauthausen, quien las escondió en el jardín de su casa, con el peligro que aquello 
conllevaba. Gracias a ellos hoy contamos con testimonios gráficos espeluznantes que 
permiten que la memoria, que los años debilitan, se conserve fuerte, y desnudan de 
argumentos a aquellos que alegan que todo lo ocurrido en aquellos campos es una 
mera invención étnica. Se ha de recordar que estas fotos, además de ser un fuerte 
testimonio de lo que ocurrió dentro de los campos, permitieron procesar a muchos altos 
cargos nazis en los ya nombrados procesos de Núremberg.

Fueron 40 los deportados a los campos de concentración procedentes de tierras 
literanas. En 2008, una expedición literana formada por cinco estudiantes del I.E.S. La 
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Llitera, junto con dos profesores del mismo, viajaron a Linz, ciudad cercana a la población 
de Mauthausen, y pudieron recorrer distintos escenarios de la barbarie nazi en la zona: 
Gusen, Ebensee, Hartheim o el propio Mauthausen, donde además participaron en 
actos de homenaje, en la celebración de la liberación de los campos o, simplemente, 
pudieron honrar la memoria de estos deportados literanos mediante una placa, donada 
por la Comarca de La Litera/La Llitera, y depositada en los crematorios de Mauthausen. 
Viajaron allí con un objetivo claro: el de dar a conocer lo que allí sucedió, de tomar de 
la boca de José Alcubierre, José María Villegas o Enrique Vándor el testimonio de sus 
historias y encargarse de que esas historias continúen sonando, sirviendo de ejemplo y de 
recuerdo del mayor de los errores cometidos por la humanidad. En aquellos escenarios, 
que habían supuesto la muerte de tantos miles de personas, pudieron tomar conciencia 
de lo que aquella barbarie había supuesto, pudieron reflexionar, intercambiar impresiones 
con otros estudiantes, con los propios deportados o con gentes de otros países, unidos 
todos por un mismo fin. 

La tabla siguiente muestra los nombres de los vecinos de nuestra comarca que 
vivieron esta desgraciada historia, 40 en total. Todos literanos, todos con un destino 
común: los campos de concentración.

Placa depositada en el crematorio del KZ Mauthausen, en 
mayo de 2008, por la expedición literana
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DEPORTADOS DE LA LITERA EN CAMPOS DE EXTERMINIO NAZIS

Lugar Nac. Nombre Fecha Nac. Lugar defunción Fecha def.

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

29

30

31

32

33

34

35

36

37

38

39

40

Albelda

Albelda

Albelda

Albelda

Albelda

Albelda

Albelda

Albelda

Albelda

Albelda

Alcampell

Azanuy-Alins

Azanuy-Alins

Baells

Baldellou

Baldellou

Binéfar

Binéfar

Binéfar

Binéfar

Castillonroy

Castillonroy

Esplús

Esplús

Esplús

Esplús

Esplús

Estopiñán*

Peralta de la Sal

Peralta de la Sal

Peralta de la Sal

Peralta de la Sal

San Esteban

San Esteban

Tamarite de Litera

Tamarite de Litera

Tamarite de Litera

Tamarite de Litera

Tamarite de Litera

Tamarite de Litera

Abillar Trillo, Vicente

Girón Pena, José

Lamora Mazarico, José

Llasera Ballester, Ramón

Molet Faro, Antonio

Pascual Quintanilla (Quinquillá), José

Pascual Quintanilla (Quinquillá), Vicente

Purroy Noguero, José

Torres Pardo, Vicente

Trenc Purroy, Blai (Blas)

Simó Bria, Manuel

Blanco Blanc, Antonio

Mur Castán, José

Benedicto Llaquet, Antonio

Benabarre Olena (Llena), Antonio

Cases Borrás, José

Abril Castell, Joaquín

Ferrer Mordi, Domingo

Isábal Salamero, Manuel

Mongay Turmo, Manuel

Lloret Terés, Antonio

Lloret Terés, José

Fontán Pérez, Ángel

González Santamaría, Elías

González Peña, Elías

González Peña, Luis

Seser Moret, Antonio

Terés Miranda, Agustín

Casals Bailac, Miguel

Espuña Portolés, Pedro

Forradellas Llaras, Joaquín

Perisé Forradellas, Jacinto

Quintillá López, Miguel

Tomás Ortiz, Julio

Blanco Lavilla, Felipe

Castells Ibarz, Antonio

Mons Llasera, Ramón

Nadal Blanch (Blanc), Miguel

Ribera Ribera, José

Vidal Ramos, Tomás

28/08/1913

08/02/1899

02/11/1920

12/06/1918

13/06/1911

25/11/1908

01/03/1900

03/09/1920

14/03/1903

28/11/1915

01/01/1906

16/02/1902

02/11/1895

03/04/1890

17/02/1896

02/07/1909

24/01/1907

02/02/1897

08/02/1917

31/03/1903

22/07/1904

12/10/1912

13/01/1903

16/02/1884

26/06/1926

25/01/1925

07/05/1913

11/02/1916

22/06/1917

18/02/1899

16/08/1903

02/08/1902

21/09/1909

31/01/1914

13/03/1907

04/05/1911

01/09/1916

27/12/1916

12/09/1913

16/01/1906

Mauthausen

Gusen

Gusen

Gusen

Mauthausen

Gusen

Gusen

Gusen

Mauthausen

Mauthausen

Gusen

Gusen

Gusen

Gusen

Gusen

Gusen

Gusen

Mauthausen

Mauthausen

Gusen

Gusen

20/03/1942

06/11/1941

31/07/1941

24/11/1943

05/09/1941

19/11/1941

03/11/1941

03/04/1941

24/09/1941

19/03/1942

04/08/1941

22/08/1941

26/12/1941

10/02/1942

03/11/1941

13/11/1941

22/04/1942

14/11/1941

20/11/1941

27/12/1941

*Estopiñán pertenece hoy a la Ribagorza, pero formó parte de la Mancomunidad de La Litera, por lo que hemos incluido a esta persona.
  () Entre paréntesis se especifica algún nombre y apellidos según constan en el Registro Civil.

FUENTES:    Datos extraídos y adaptados de:
 · Base de datos del Ministerio de Cultura en http://pares.mcu.es/Deportados/servlet/ServletController
 · Bases de datos del Centre d’estudis d’investigació histórica Baix Maestrat / Montsià en http://www.ceibm.org/alexca0000.html
 · Fondation pour la memoire de la deportation. http://www.bddm.org/liv/recherche.php


